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J e s ú s  E. Pa d ín

Editor de la reuista 
nuestros Pueblos

N o sé si ya se ha dicho todo y se ha 
escrito suficiente sobre la figura más im­
portante del reporterismo español del 
siglo veinte. Desde luego se ha hecho en 
una medida que a él le hubiera ruboriza­
do y a quienes le conocimos siempre nos 
parecerá escasa. No añadiré nada que 
otros no hayan expresado antes mucho 
mejor que yo. Lo más grande que hizo 
Manuel Leguineche Bollar fue llegar a 
ser “Manu”. Compañeros de trabajo, co­
legas de profesión, empleados, becarios y 
amigos elogian su cercanía por encima 
de todas las virtudes de Manu.
Es verdad que la muerte siempre agran­
da la figura de quien nos deja, pero en 
este caso lo va a tener muy difícil. Tuve 
la ocasión y la suerte de publicarle algu­
nos libros, entre ellos su última gran 
crónica de guerra, escrita a vuelapluma 
desde las trincheras de Afganistán, de la 
que conservo manuscritos y correcciones 
que siempre guardaré como recuerdo de 
aquellos días de presión y nervios por 
publicar un libro mientras el tema era 
todavía noticia candente y portada de te­
lediarios. También fue mentor y clave en 
la aparición de esta revista, con la que 
colaboró de forma desinteresada.
En su funeral de Brihuega hubo lágrimas 
sinceras por lo que tenían de anónimas. 
Mucha tristeza en los vecinos que le fre­
cuentaron durante sus años de residen­
cia briocense, que el viajero eligió como 
lugar de descanso tal vez por ser la sín­
tesis, en sus gentes y en sus paisajes, de 
lo mejor de todos sus viajes de aventura. 
Compartí el dolor de sus hermanos, es­
pecialmente de Rosa, a la que ni los últi­
mos años ni las circunstancias vividas 
han podido borrar el rasgo bondadoso y 
risueño de su mirada.
De Manu me queda la imagen cercana de 
unos ojos que siempre miraban más allá 
de lo que veían, de indisimulada timidez. 
Y su conversación, con la que me premió 
en muchas ocasiones y por la que era 
difícil transitar al ritmo de sus vivencias.
Adiós al maestro. Hasta siempre, Manu.
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